
La casa solar de Oquendo
por

Joaquín de Yrizar

F undam en ta  e l E scribano  D om ingo de L izaso la an tigüedad  de Ja 
Casa so la r de O quendo en  la  s in c e rid a d  de los o rig in a rio s  de este 
P aís que no consien ten  “ a rtific io  alguno y  m enos en las cosas de 
alabanza o sup erio rid ad  p a r tic u la r  de unos sob re  o tro s” (1). Con­
firm a e s ta  tesis e l em plazam iento , “en  u n  s itio  donde solo la a n t i ­
güedad, com o á escoje de puesto in h a b ita d o , pudo  o frece rlo  en  
aquellos p rin c ip io s  de la  población  de esta  tie r ra ; e s  ju n to  a u n  
r ío  ce leb rado  en h is to ria s  y  nom brado  en tonces M enlaico ó Magra- 
da, y en  este tiem po TJrumea, á la o rilla  del m a r C an tábrico , á la 
falda de u n a  m on taña llam ada U lia, en la  ju r isd ic c ió n  de la c iu d ad  
de San Sebastián, en  un  en cañ ad o ” . Y agrega que “ la m ism a tra ­
d ic ión  y la p iib lica voz y fam a h a  m ostrado  hab e r sido  los due­
ños de esta  Casa d e  los p rim eros pob lado res de la  d ic h a  c iu d ad ” .

Sin d esd eñ a r estas con je tu ras q u e  hace  e l bueno de L izaso, ta n  
acordes, p o r  o tra  p arte , con los com ienzos de la m a y o r p a r te  de 
las H idalguías fam iliares, es h ac ia  1429, según e l docto  genealogista 
don Juan  C arlos de G uerra (2) cuando los p rim eros O quendo se in s­
ta lan  en  San Sebastián.

In ic ia  la genealogía A ntón Bono d e  O quendo y  le  hace  L izaso 
“S eñor del so lar y T o rre  de O quendo” . P a ra  f ija r  le cronología con­
v iene a n o ta r  que el h ijo  de A ntón, llam ado Ju an  B ono de O quendo, 
fué M ayordom o de la  Ig lesia  m a triz  de S anta M aría e n tre  los años 
1464 y 1471. Fué tam b ién , com o su pad re , “ S eñor del so la r y  T o rre  
de O quendo”. Y el m ism o títu lo  sigue, e l A rch iv ista  L izaso, asig­
nando a  sus descendien tes.

H asta llegar al G eneral D on Miguel de O quendo y D om ínguez de 
Segura no  en cu en tro  n inguna no tic ia  co n c re ta  respecto  a e s ta  Casa. 
P o r  o tra  p a r te  n ingún  vestig io  he hallado , en  los m uros de la  actual

(1) N om ario  de los Palacios, Casas Solares y  linajes nobles de la 
M. N‘. y M. L. provincia de Guipúzcoa, por don ^ m in g o  de Lizaso. 1901.

(2) Ensayo de un  padrón histórico de Guipúzcoa, por Ju an  Carlos de 
Guerra, San Sebastián. MCMXXIX.



casa , que pueda se rv ir  de base p a ra  m o te ja r a la p r im itiv a  m orada 
de T o rre , com o rep e tid am en te  lo titu la  Dom ingo de Lizaso.

E n 1582 quiso  Don M iguel in g re sa r  en la O rden de Santiago. Y en 
el expedien te in ic iad o  p o r  d ic iem bre del m ism o año aparecen  re­
p e tid as  alusiones a  su Casa solar (3).

E n tre  los d iversos testigos que con testan  a las p regun tas de los 
com isionados env iados -p o r la O rden m ilita r, figura M artín  A rano 
de V alencegui, n a tu ra l d e  Zarauz, que d ec la ra : “Que au rá  diezyocho 
o veyn te  años que el d ic h o  m iguel de O quendo u ino con sus navios 
de la c a r re ra  de In d ias  a esta tie rra  y  que desde en tonces este tes­
tigo  le  conoce de v ista , tra to  y conversac ión  y dixo se r n a tu ra l de 
e s ta  v illa el d icho  m iguel de O quendo y dixo que al p ad re  del 
d ich o  m iguel de O quendo este testigo  conozió, pero , que le a oydo 
d ez ir  que no sabe si se dezia A ntón de O quendo pero  que se dezia 
de O quendo y que fué vezino de esta  dha. villa y que bib ió  en. ej 
A rena l que ten ía  casa en él que es ertram uro , ¡a qual e l d icho  m i­
guel de O quendo a reed ificado”.

O tro  testigo : Miguel de A guirre B lancaflor, de San Sebastián, con­
fiesa que Don Miguel “ no ha ten id o  oficio  m ecánico alguno sino 
que ha andado  desde m o^o en la m a r  y  fué p o r  sí .juntam ente con 
o tro s  a las Ind ias y que era harto  m o^o, y quando  to rn ó  a es ta  di­
c h a  v illa  v in o  r ico ” .

M iguel de A rrió la  p rec isa  más la fecha de la p a r tid a  de Don Mi- 
guiel a las In d ias: el añ o  1538 (4 ) 'y su  regreso en  1562, confirm ando , 
en su dec laración  la buena suerte de O quendo en U ltram ar, al de­
c ir ,  tam bién, que “v ino  r ico ”, A co n tin u ac ió n  ac la ra  p o r  com pleto 
el afianzam ien to  d€ la  fo rtu n a : “q u a tro  meses después (del desem­
b a rc o  e n  Sevilla) llegó a San S ebastián  y se casó  con la h ija  del Li­
cen c iad o  C andalegui que era el m ejo r casam iento  que en  esta  villa 
h ab ía  porque n ad ie  p o d ía  d a r  ta n to  dote com o llevó la  d ic h a  m u­
je r  p o r  se r h ija  ú n ic a ” . La buena fo rtu n a  acom pañó siem pre a  Don 
M iguel: tr iu n fó  en  las In d ias , tr iu n fa  en sus am ores, apenas desem ­
b a rc a , y seguirá tr iu n fan d o  sobre e l ancho  m ar al se rv ic io  de su 
Rey.

T odos los testigos de la in fo rm ac ión  están conform es en  que la 
C asa so la r de los O quendo estaba en  "la  Ulía que es en e l A renal” .

T uvo  D on Miguel de Oquendo un  tenaz enem igo en  el L icenciado  
D on Juan  López de A guirre , quien , m ord ido  p o r  la env id ia , quiso  
im p e d ir  el que le concediesen  el H ábito  de Santiago. Y en tre  la

(3) «Los OquendoT». E. de Munárrlz Urtazun.—RIEV. Tomo XV, pág. 467. 
(4 Debe estar equivocada esta fecha, p u ^  en  1538, don Miguel de 

Oquendo no tenía más que cuatro años.



C a ia  so la r  d a  O q u » n d o  a n f« t  d *  su r« stau rac lin .



m u ltitu d  de especies den ig ra to rias  que con m alsana fru icción  va 
d es tila n d o  en e l in te rro g a to rio , p o r  él p rep a rad o , nos in te resa  la  p r i­
m e ra  p reg u n ta : “Que e l p a d re  de l dho, m iguel de O quendo p o r  so­
b ren o m b re  A ntón tiaxaca y a  su m adre  m ari dom inguez de (espacio 
en  b lanco ) y e l p ad re  fué navarro  (?) y  bia ió  en  una casilla de los 
arenales de ¡a Gulia que agora ha rrched ificado  el d icho  O qaendo  
y  se tra ta ro n  com o po b res  trab a jad o res” .

S eguram ente la casa que desde an tiguo  (1429 ?) h ab itaban  los 
O quendo no fué la T orre  que  benévolam ente les va ad jud icando  Li- 
zaso de generación  en gen erac ió n ; pero  tam poco  se ría  la casilla  que 
el venenoso  A guirre señala co n  aviesa in te n c ió n ; se ría  p robablem en­
te u n a  típ ic a  Casa so la r de las que h a b ía  tan tas en el P a ís y que 
bajo su cub ierta  a dos aguas all>ergaban a los p rogen ito res de los 
m ás lin a ju d o s personajes.

iLa v ie ja  casa p a te rn a  le pareció  a D on Miguel dem asiado  m odesta 
p a ra  un  hom bre de sus condiciones y caudí;les y no dudó en su sti­
tu ir la  p o r  e l ac tua l pa lac io  que adm iram os en U lia. La fecha de 
su c o n s tru c c ió n  fué desde luego a n te r io r  a 1582.

T erm inada  la  nueva residencia , osten tó  en su salón las b anderas  
que ganó a la  A lm iran ta  de F ra n c ia  y  “o tras que tam bién  ganó en 
d ife ren tes  ocasiones” . Y p ara  que n u n ca  se p e rd ie ran  y las respe­
ta ra n  sus sucesores com o se m erecían , las incluyó , jun tam en te  con 
esta  O s a  so lar, en el M ayorazgo que fundó  en 1587, un  año antes 
de su m uerte.

O curre  con esta  Casa de O nnendo e l m ism o fenóm eno que con



m uchos o tros palacios guipuzcoanos de fines del siglo XVI y  XVII; 
q u e  h an  sido  levantados con d in e ro  am erican o ; pero  no p o r  ello 
es aqu í p e rtin en te  el despectivo  ju ic io  de V argas Ponce, c itad o  p o r 
D. Carmelo E chegaray, H ab lando  de las cas«s vergaresas, las vi­
tu p e ra  com o “caserones en  que m erced  a v irrey es de A m érica se 
h a n  trans-form ado sus ca se río s : Son espaciosas y  no arreg lad as, no 
hab iendo  sab ido  casar la m agn ificencia  con e l buen  gusto” . No pudo 
sacu d irse  el A cadém ico la  pasión  que en  su  tiem po im p e rab a  en 
e l m undillo  del Arte.

M uerto hero icam ente  D on Miguel, le sucede en  la casa y  Ma­
yorazgos su h ijo  Don A ntonio, mozo a la sazón de once años. No 
es de este lugar e l re se ñ a r  la  b rilla n te  ep o p ey a  ds su vida. Ganó 
m ás de cien  com bates y a rreb a tó , com o su p ad re , m u ltitu d  de ban­
deras al enem igo. Y com o su pad re , tam bién , quiso g u ard a rla s  en  
su Casa solar. Aquél, p a ra  ello, fundó un  M ayorazgo, éste d ic tó  en 
su testam ento , o torgado en  Cádiz en 1639, que “para s iem p re  jam ás 
queden  v inculados y  no se puedan  en ag en ar en n inguna m anera , 
s ino  siem pre estén perm anen tes en m i Casa los dos E stan d artes  
Reales y las V anderas que gané en la B atalla de P ernanbuco , y  en 
o tra s  ocasiones que están en m í casa com o lo están  asim ism o las 
vanderas que m i P ad re  ganó en  la B atalla de P helipe  E stro c i; y asi­
m ism o queden  v incu ladas con ellas las arm as y dem ás In stru m en ­
tos de G uerra que hubiese en m is Casas, asi en la de Guipuzcoa, co-

Cosa solar d *  O quendo. Fachada N o rt* .



rao €n la que al p rese n te  vivo en es ta  Ciudad* p a ra  que en  n inguna 
m an era  se puedan  v en d e r n i en^genar p o r  quanto  asi es m i vo lun tad” .

E n  o tro  de los p á rra fo s  de este m ism o testam en to  alude nueva­
m en te a su Casa so la r :  “ Item , es m i vo lun tad  y m ando  al d icho  
D on A ntonio F elipe de Ckjuendo, m i (hijo, que si su  m agd. com o es­
p e ro  y me tiene h echa  m erced  de títu lo  se la  h ic iese  a  el

Cosa solar d *  O quando . Planta principal.

susod icho  sea d e  m i v illa de A ranero  (5) y  no de o tra  para que ande 
siem pre jun to  con m i cassa natiifa  de O quendo que poseo y  está  
fu e ra  de los m uros de la villa de San  Sebastián , a la fa lda  d e l m o n te  
Ulía  p o r  quanto  así es m i v o lu n tad ” (6).

(5) «No íe  hizo caso de este deseo del gran Almirante nuestro que el 
título fué de San MilláTU (Nota del señor Munárriz). . * , ^

(6) «Puede afirmante, por tanto, que el Almirante don Antonio ae  
Oquendo nació en  la  casa que actualm ente Uaman de Manteo, al pie del 
monte Ulía». (Nota del señor Munárriz).



Pocos años duró  e l e sp lendo r de la  casa d« U lía. E l h ijo  del Al­
m iran te , don Miguel de O quendo y  M olina, después de se rv ir  en 
la E scuadra  de C antabria , tuvOi en  1663, la desgracia de p e rd e r  sus 
bajeles en e l naufragio de R otaj en la  costa g ad itana  y  “ se re tiró  a 
su  casa to rre  de L asarte  donde e sc rib ió  la  b iografía  de su  i>a- 
d re ” (7). Ya desde esta fecha, queda p robab lem ente  ab a n d o n ad a  la 
ca sa  que con tan to  en tusiasm o co n s tru y ó  e l G eneral Don Miguel y 
colm ó de tro feos el A lm iran te D on A ntonio.

C onsta q u e  y a  pa ra  m ediados del XVIII la  h ab itan  unos m odes­
tos aldeanos, conv irtiendo  en  desvanes de case río  aquellas estan­
cias an tes ta n  m im adas. Vuelve, e l P alac io , en fecha que descono­
cemos, a  te n er la cu b ie rta  a dos aguas, com o con jetu ram os que ten­
d r ía  la p rim e ra  casa de los O quendo de San Sebastián. Y ya co­
m ienza el olvido de su gloriosa h is to ria , h as ta  que e l año  1939, la 
descend ien te de esta ilu s tre  fam ilia. D oña B lanca P o rcel y G uirio r 
cede su p ro p ied a d  al pueblo d o n o stia rra  que decide su  restau ra­
ción. Y p o r  fin  hace  unos dias. ha sido  inaugurada con  todos los 
honores pero ... ¡sin aquellos trofeos que ta n to  am aron los m ejores 
de la fam ilia!

E ra , en verdad , esp lénd ido  e l em plazam iento  de esta  casa, lla­
m ada tam bién  “M anteo”. D om inando  el m a r  q u e  llegaba a  los p ies 
del; altozano de a re n a  que le se rv ía  de base, d iv isaba un  paisa je  p in ­
to resco  con la Villa de San S ebastián  reco stad a  a  la som bra del m on­
te  U rgull. P o r  una puerta! ad in te lad a  se p ene tra  en  un am plio zaguán 
que en la p a re d  opuesta a la  fach ad a  p r in c ip a l tiene o tra  p u erta , 
és ta  en. arco , p a ra  el paso de las caballerías. H acia  e l cen tro  a rra n c a  
una m agna escalera con balaustres, de m adera  to rneada. Es u n a  es­
ca le ra  d igna del C apitán  G eneral de la  E scu ad ra  de C antabria . 
H ace m uchos años, en u n a  de m is v isitas a la o lv idada casa, p re­
gunté al m odesto  casero  que la h ab itab a : “¿V iene m ucha gente a  v e r 
es to ?  —  No señor, m e respond ió , de vez en cuando algún ex tran je­
ro ;  pero ya les gusta ... co n  un  cuch illo  peq u eñ ito  co rta n  pedazos de 
la  b a ra n d illa  p a ra  llevarlos com o recu erd o ” . No com prend ía  aquel 
buen  casero la  im p o rtan c ia  que aquellas as tillas ten ían . Y com o aquel 
aldeano'* hab ía  m uchos que no e ra n  p rec isam en te  caseros.

A la d erech a  de esta  escalera, p ro veedo ra  de re liqu ias h is tó ri­
cas, se en cu en tra  en p r im e r  té rm in o  e l despacho  fam ilia r con  su 
gran  a rm ario  p a ra  g u ard a r  los legajos del A rch ivo ; ju n to  a l a rm ario

(7) El Héroe Cántabro. Vide del señor don Antonio de Oquendo. A 
la Muy Noble y  Muy Leal Provincia de Guipúzcoa, por el General don 
Miguel de Oquendo. CahaXlero del Háiñto de Santiago, y  Señor de la» 
Casas de Oquendo y  San Millán.—Con Licencia: En Toledo-, por Dionisio 
Hidalgo. Año 1666».—Ejemplar de m i Biblioteca.



u n a  pequeña ven tana en re jad a  com un ica  con el O ratorio , La puerta  
de es te  O ratorio  se a b re  en  e l a rran q u e  m ism o de la  escalera. Mu­
c h a  devoción tuv ieron  los O quendo a esta  p ieza. C uenta Don Anto­
n io  M aria de Zavala y  A guirre (8), b isn ie to  de la segunda M arquesa 
de S an M illán, hab lando  d e  la Casa de su m a d re : “E stá  la casa d e  
A guirre  en  Ja calle M ayor de San Sebastián, que hace esqu ina. Te­
n ía  es ta  casa  en  h igar de Arm as u n a  efigie del Glorioso M ártir San 
S ebastián  de m adera  y p o r el tiem po  y causar ru in a  con peligro  de 
caer, se recogió d icha efig ie p o r  D oña M ichaela de O quendo, Mar­
quesa de San M illán y está  con m ucha decencia en el Oraiorio de la 
Casa de O quendo”, Rasgo delicado e l de Ja M arquesa trasladando  a l 
lu g a r  m ás selecto de su casa la  Im agen del S an to  que protegía la  
Casa de su m a rid o : D on José de A guirre y  Zavala.

E n  e l in v en ta rio  d e  b ienes de esta  Sra. D oña M ichaela, consta 
que en  su  O ratorio  se veneraba u n a  “Virgen M ilagrosa” . Años des­
pués su n ie ta  p o lítica  D ña. M aría T eresa P o rcel y M anrique, cuarta  
M arquesa de San M illán, regaló es ta  Imagen a su cu ñ ad a  D ña. Ma­
r ía  Jo sep h a  A guirre Alzaga, y hoy  la  guardan  los actuales Marqueses, 
de San M illán,

A la  izq u ierd a  de l zaguán estaban las caballerizas, a lum bradas, 
com o las restan tes hab itac iones de la p lan ta  baja, p o r  redu­
cidas ventanas.

E n e l p iso  p r in c ip a l form a e l Salón la  clave de la d istribución ,, 
con dos ven tana^  a Ja fach ad a  p rin c ip a l. En sus enneg rec idas v i­
gas colgaron, con  la devoción q u e  in d ican  los docum entos q u e  
hem os c itado , los E stan d artes  R eales y  las B anderas. P o r  desid ia , o 
qu izás más. p o r  ig n o ran c ia , desaparecieron  en m ala h o ra ; pero  allí 
co n tin ú an  im pasib les los oscuros m aderos que los sosten ían . H oy 
p res id en , com o an tañ o  p res id ie ro u t este Salón los re tra to s  de D on 
M iguel de O quendo y  M olina, p in ta d o  cuando ten ía  27 años, y  de 
su  m u je r y  so b rin a  Doña T heresa  San Millán y  O quendo. U nos 
arcones p roceden tes del palac io  de Lasao, resid en c ia  que fué de la  
ú ltim a  M arquesa de San M illán, en tonan  el sobrio  am biente.

L os do rm ito rio s  y  el com edor com un ican  con  e l salón y todos- 
ellos, a s í com o la  cocina, que tiene su  p u e rta  de ingreso  en Ja 
escalera, co n serv an  c o n  sus encalados m uros, suelos de castaño  y 
som bría  v iguería  el austero  am bien te  que tuvo en  sus buenos tiempos..

(8) '’Noti<Aas de las Casas Solares y Mayorazgos agregados al de Chu- 
rrucaechea y  de la ascendencia de losi Zavalas, actuales poseedores de di­
cha casa recogidas por don Antonio María de Zavala y Aguirre, colegial 
en el viejo de San Bartholomé Maior de la Universidad de Salamanca,, 
por enero y febrero del año de m il setecientos sesenta”.

Manuscrito del Archivo de la Casa de Zavala en Azcoitia.



Llam a la  atención en  la  fachada p r in c ip a l €l avance del m uro  
la te ra l izqu ierdo  que la defiende de los tem porales del C antábrico . 
Es una solución em pleada con  frecuencia  en los caseríos, pero  que 
nunca habíam os visto  en el P aís en  las casas del tip o  de “M anteo” . Es­
te m uro defensivo conserva a la a ltu ra  del p iso  p r in c ip a l un  hueco 
rec tan g u la r que perm ite  la  v is ta  del m ar desde las m ism as ven ta­
nas del salón. Algo parecido , en o tro  o rden  de ideas, al v en tan a l que 
e l Conde de P eñaflo rida  m andó h ac er s.obre la p u e rta  de su  E rm ita  
del E sp ír itu  Santo pa ra  v e r  a l sacerdote ce leb ran te , E l Conde quiso  
v er el A lta r desde su sala, justo  era que el A lm iran te q u is ie ra  con­
tem pla r la m ayor p o rc ió n  posib le de A tlán tico , tam bién dosde su 
m ism o salón.

Las ven tanas conservan , ya m uy gastadas, unas m olduras sobre 
los d in teles y sobre los alféizares. E xactam ente  iguales m olduras 
ten ía  u n a  buena casa so la r que se levantaba ju n to  al C onvento de 
M iracruz de San Sebastián y que tam bién  pertenec ió  a la M arquesa 
de  San M illán.

Y p a ra  te rm in a r  cop iarem os la descripc ión  que de la  Casa hace 
e l m inucioso  “C aballerito  de A zcoitia” D on A ntonio M aría de Za- 
vala y  A guirre  en su m a n u sc rito :

“La Casa Solar de O quendo, s ita  ex tram uros de la C iudad  de San 
Sebastián al p ie del M onte llam ado U lía en  el b a rr io  an tiq u ís im o  de 
la Surrio la  a un lado  de los arenales de aquella  C iudad , es de no­
torios H ijosdalgo y C aballeros de la P rim e ra  d is tinc ión , y  de los 
p rim eros pobladores de la  P ro v in c ia  de Guipúzcoa.

La Casa e s  grande, q u ad rad a , la fach ad a  de P ied ra  S illa r con 
una p u e rta  ancha quad rangu lar, las o tras tres  paredes de b u en a  m am - 
p osteria , y los quatro  ángulos de s ille ría ; en los otrps costados tiene 
las co rrespond ien tes. Sobre la p u e rta  p rin c ip a l tiene Ins arm as suias 
m ui b ien  lab radas en  P ied ra  a  m edio relieve, y so n : Un escudo 
p a rtid o  en  Pal, que p arte , y  d iv ide un p e r f i l 'd e  oro, e n  el P rim e r  
Q uartel, q u e  es e l de la m ano derecha en cam po  Bleu, que es azul 
dos cabezas de D ragones con tram irándose , y m ás a r r ib a  una c ifra  
com o es ta  oQo fo rm ada de dos oes y una Q, as i m ism o de oro , que 
dá a en tender, que d ice  O quendo p o r  alusión a su apellido , con un 
coronel del m ism o m etal. Y en  e l segundo Q uartel que es en  el d e  
la m ano izq u ierd a  en  Cam po de Gules, que es co lo rado , una T o rre  
form al de Oro o rpasada de azul, que es la% p u erta s  y v en tan a s  azu­
le s  asen tadas sobre unas ondas de m a r azules, y  b lancas, y en  lo 
alto  de e lla  q u e  es en  el om enaje de ella un  brazo  arm ado  con a r ­
m as g ravadas de o ro  con u n a  espada  desnuda en  la m ano la o ja de 
p la ta  y la guarn ic ión  de o ro ” .


